
Carta de Asís

Aquel día, al atardecer, les dice Jesús: «Vamos a la otra orilla». Dejando a la gente, se lo llevaron en 
barca, como estaba; otras barcas lo acompañaban. Se levantó una fuerte tempestad y las olas rompían 
contra la barca hasta casi llenarla de agua. Él estaba en la popa, dormido sobre un cabezal. Lo des-
pertaron, diciéndole: «Maestro, ¿no te importa que perezcamos?». Se puso en pie, increpó al viento 
y dijo al mar: «¡Silencio, enmudece!». El viento cesó y vino una gran calma. Él les dijo: «¿Por qué 
tenéis miedo? ¿Aún no tenéis fe?». Se llenaron de miedo y se decían unos a otros: «¿Pero quién es 
este? ¡Hasta el viento y el mar lo obedecen!». 

Texto Evangélico: Mc 4,35-41

Tema de reflexión

Agosto de 2025 Principio 2. Vida cotidiana: Hacia dentro, humildad Número 202

La Red Asís es una red social abierta de personas que quieren conocer o compartir la espiritualidad 
franciscana en su vida cotidiana.

Los miedos siempre están presentes en nuestra vida. No hay vida humana sin miedos. Quizá el 
secreto esté en el arte de saber manejarlos.

Cuántos miedos nos visitan a lo largo de nuestra 
vida. Hay miedos de la infancia, otros son pro-
pios de la juventud, también en la etapa adulta; 
y cómo no, de la ancianidad. Nadie está libre de 
sus miedos; porque incluso las personas aparen-
temente más seguras y autosuficientes tienen sus 
miedos, y no pequeños.

El miedo es como un aviso sobre los peligros que 
nos acechan en la vida. Sin los miedos seríamos 
temerarios y la vida se rompería a la primera de 
cambio. No podemos ir por la vida de forma in-
consciente, sino con cordura y prudencia. El pro-
blema está cuando esos miedos no responden a la 
realidad, o los miedos nos bloquean y no nos de-
jan vivir. Así, tenemos el peligro de encerrarnos 
en nuestros ámbitos de seguridad y vivir encogi-
dos, agarrotados.

Los miedos hay que afrontarlos si queremos des-
plegarnos en la vida. Ciertamente, no todo saldrá 
como uno lo había pensado, quizá se lleve más de 

un chasco. También tendrá la experiencia del fra-
caso y del sufrimiento. Pero la vida sigue y llegan 
momentos en los que toca decidir entre avanzar 
o quedarse anclado por el miedo. El miedo nos 
hará mirar y ponderar con realismo los pasos a 
dar en la vida pero solo podremos avanzar si sa-
bemos dominarlo y no dejar que sea él quien nos 
domine.

Es necesaria una gran dosis de humildad para, 
siendo conscientes de los condicionamientos y los 
peligros a los que nos enfrentamos, dar el paso 
hacia adelante; sabiendo por experiencia que el 
resultado casi nunca resulta como que uno se 
imagina, sin embargo será un paso importante en 
la vida.

La clave de la confianza se apoya en que el secre-
to no está en acertar sino en avanzar. Incluso el 
fracaso será un paso adelante. Y si estamos abier-
tos a la confianza en Dios, el miedo no tendrá 
poder absoluto sobre nosotros.

La batalla contra el miedo



Número 202

Mientras permanecía el siervo de Dios altísimo en el lugar mencionado, su padre, cual diestro explorador, 
rastrea por todas partes para conocer el paradero del hijo. Conocido que hubo el lugar y el género de vida 
que llevaba, doliéndose grandemente en su corazón, conturbado sobremanera por suceso tan inesperado, 
convoca a sus amigos y vecinos y corre veloz a donde mora el siervo de Dios. Mas éste, atleta novel aún de 
Cristo, al oír las voces amenazadoras de sus perseguidores y, presintiendo su llegada, por huir de sus iras, 
se esconde en una cueva bien disimulada que para esto él mismo se había preparado. Esta cueva estaba en 
una casa y posiblemente la conocía sólo uno. En ella llegó a permanecer por un mes seguido, no atrevién-
dose a salir apenas, sino en caso de estricta necesidad. El alimento que de vez en vez se le daba lo comía 
en el interior de la cueva y todo servicio se le prestaba ocultamente. Y orando, bañado en lágrimas, pedía 
continuamente a Dios que lo librara de las manos de los perseguidores de su vida y que con su gracia diera 
benignamente cumplimiento a sus santos propósitos. En ayuno y llanto insistía suplicante ante la clemen-
cia del Salvador, y, no fiándose de sí mismo, ponía todo su pensamiento en el Señor. Y, aunque estuviera 
encerrado en la cueva y envuelto en tinieblas, se sentía penetrado de una dulzura inefable, nunca gustada 
hasta entonces; todo inflamado en ella, abandonó la cueva y se puso al descubierto de los insultos de sus 
perseguidores. 
Levantose al momento diligente, presuroso y alegre, y, armándose con el escudo de la fe y fortalecido con 
las armas de una gran confianza para luchar las batallas del Señor, se encaminó hacia la ciudad, y, ardiendo 
en fuego divino, se reprochaba a sí mismo su pereza y poco valor.(Cf. 1Cel 10-11)

Espiritualidad franciscana

Nada te turbe,
nada te espante,
todo se pasa,
Dios no se muda.
La paciencia
todo lo alcanza;
quien a Dios tiene
nada le falta:
Solo Dios basta.
Eleva el pensamiento,
al cielo sube,
por nada te acongojes,
nada te turbe.

A Jesucristo sigue
con pecho grande,
y, venga lo que venga,
nada te espante.
¿Ves la gloria del mundo?
Es gloria vana;
nada tiene de estable,
todo se pasa.
Aspira a lo celeste,
que siempre dura;
fiel y rico en promesas,
Dios no se muda.

Siempre el mismo,
con el poder omnipotente;
manda, sostiene,
y alienta fuertemente.
Sus promesas son firmes,
¿qué más quieres?
Todo pasa.
Dios no se muda.
La paciencia
todo lo alcanza.
A quien a Dios tiene,
nada le falta.
Sólo Dios basta.

(Teresa de Jesús)

Oración

La oración del mes de agosto 
será el día 28.

El miedo es natural en el prudente, y el saberlo vencer es ser valiente. Alonso de Ercilla y Zúñiga (1533-
1594) Escritor español.

Epílogo de la Carta

Evangelio diario del mes de agosto de 2025
Las personas que deseen hacer una lectura diaria del Evangelio, según las lecturas que corresponden cada día, 
tienen a continuación las referencias de todo el mes:
1. Mt 13,54-58
2. Mt 14,1-12
3. Lc 12,13-21
4. Mt 14,13-21 
5. Mt 14,22-36
6. Lc 9,28b-36
7. Mt 16,13-23

8. Mt 16,24-28
9. Mt 25,1-13
10. Lc 12,32-48
11. Mt 17,22-27
12. Mt 18,1-5.10.12-14
13. Mt 18,15-20
14. Mt 18,21-19,1

15. Lc 1,39-56
16. Mt 19,13-15
17. Lc 12,49-53
18. Mt 19,16-22
19. Mt 19,23-30
20. Mt 20,1-16
21. Mt 22,1-14

22. Mt 22,34-40
23. Mt 23,1-12
24. Lc 13,22-30
25. Mt 23,13-22
26. Mt 23,23-26
27. Mt 23,27-32
28. Mt 24,42-51

29. Mc 6,17-29
30. Mt 25,14-30
31. Lc 14,1.7-14
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